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Resumen
En este artículo proponemos el estudio de las exportaciones argentinas de 
carnes ovinas y bovinas congeladas y enfriadas en los inicios de la Primera 
Globalización, es decir, entre las dos últimas décadas del siglo XIX y los 
albores de la Primera Guerra Mundial. No sólo analizamos su evolución 
en valor sino también en términos de volumen. Asimismo, investigamos 
el rol del Reino Unido como casi único mercado y los intentos fallidos de 
ingresar en otras plazas europeas y americanas. Las fuentes utilizadas para 
nuestro trabajo son las estadísticas oficiales, a precios corregidos, y la docu-
mentación diplomática del Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores 
y Culto argentino.
Palabras clave: Exportaciones argentinas, Carnes congeladas y enfriadas, 
Primera Globalización, Reino Unido 
Abstract
In this paper we study Argentine exports of beef and mutton during the 
First Global Economy, which was extended from the last two decades of 
the 19th century until the beginning of the First World War. We analyse their 
evolution in terms of value and volume. Additionally, we research the role of 
United Kingdom as the major market and the unsuccessful attempts to enter 
into other markets in Europe and America. We based our study on official 
statistics and diplomatic documentation of Foreign Relations Ministry Archive.
Keywords: Argentine exports, Frozen and chilled meat, First Global 
Economy, United Kingdom
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Introducción
En las décadas finales del siglo XIX la Argentina se transformó en una de 
las principales productoras de alimentos crecientemente consumidos por las 
economías industrializadas europeas. En este proceso, destacaron el trigo, el 
maíz y las carnes refinadas. Estos bienes se combinaron con nuevas materias 
primas –como el lino– o que el país tradicionalmente exportaba –como sebo, 
tasajo, lanas, cueros y otros derivados de la ganadería. 
Tal fue el crecimiento de las exportaciones en términos de valor y volumen1 
que la Argentina se transformó en uno de los casos de export-led-growth más 
estudiados de América Latina durante la Primera Globalización.2 En efecto, abun-
dan los estudios acerca del desempeño agroexportador en general; pero menos 
se conoce acerca del comportamiento individual de los principales productos.
Durante la expansión de las exportaciones, las carnes congeladas constitu-
yeron aproximadamente el 5% del total exportado en la última década del siglo 
XIX y, junto con las enfriadas, representaron más del 12% de la canasta entre 
1900 y 1913. Si bien estos productos han sido invocados por la historiografía 
económica, en general, su análisis se ha ligado al rol del capital extranjero en 
la formación y expansión de los frigoríficos3 y a la relación de dependencia con 
Gran Bretaña desde diferentes perspectivas teóricas.4 En este sentido, en este 
trabajo no discutiremos acerca de aquellos temas, ampliamente analizados, sino 
que nos proponemos el estudio específico y particular de la evolución del valor y 
el volumen de los principales tipos de carnes frigoríficas, a saber, carnes ovinas y 
vacunas congeladas y carnes bovinas enfriadas exportadas entre 1883 y 1913, ya 
que su evolución no fue homogénea. Para hacerlo, nos basamos en los Anuarios 
de la Dirección General de Estadística de la Nación (en adelante, ADGEN). 
Adicionalmente, cabe remarcar que la trayectoria de las carnes congeladas 
y enfriadas fue prácticamente unívoca, pues estos productos se concentraron en 
los mercados británicos. No obstante, consideramos que una de nuestras contri-
buciones es el reconocimiento de diversos esfuerzos por parte de la Argentina 
por extender el espectro de las plazas compradoras, que quedaron truncos por 
diferentes razones como los efectos tarifarios, las medidas para-arancelarias, 
la concurrencia local y otros factores de competitividad internacional. Como 
los intentos de desconcentración de la distribución geográfica permanecieron 
invisibles en la estadística, trabajamos con fuentes diplomáticas, específicamente 
la Serie Diplomática y Consular y las Memorias del Archivo del Ministerio de 
Relaciones Exteriores y Culto de la Argentina. 
El artículo se estructura, en primer lugar, a partir del reconocimiento de las 
exportaciones argentinas de animales en pie refinados como las que favorecieron 
la apertura de los mercados de carnes más exigentes. A continuación, se estima 
 LOS INICIOS DE LAS EXPORTACIONES ARGENTINAS DE CARNES FRIGORíFICAS  9
el comportamiento tanto de los volúmenes como de los precios de las exporta-
ciones de carnes ovinas y vacunas congeladas. Como el objetivo del trabajo es 
el estudio de la distribución geográfica de estos bienes, el nudo central se divide 
en una sección dedicada al análisis del, principal y casi excluyente, mercado 
británico y otra sección orientada a los intentos fallidos de diversificación de 
destinos en Europa, América y Sudáfrica.
La apertura a los mercados de carne: el ingreso de los animales en pie
La historiografía ha marcado reiteradamente que las carnes producidas por 
los frigoríficos alcanzaron el mercado internacional luego de un largo camino 
recorrido en el que, entre otras cuestiones, se cruzaron las razas para refinar los 
planteles, se mejoró su alimentación y se usaron las tierras para la cría y engorde 
de ganado en combinación con los nuevos productos agrícolas.5 Sin embargo, es 
importante resaltar que las modificaciones tecnológicas facilitaron, en primer lugar, 
la entrada de animales en pie que potenció, más tarde, la llegada de las carnes.
Los animales en pie habían sido vendidos tradicionalmente a países limítrofes 
como Chile, Uruguay, Bolivia, Paraguay, Uruguay y Brasil. Estos mercados 
fueron posibles no sólo por la cercanía geográfica sino también por los bajos 
estándares de calidad requeridos. No obstante, desde finales de la década de 
1880, la Sociedad Rural Argentina – entre otros actores - se había dedicado a 
agregar valor al vacuno y a invertir en promoción, gestionar contactos comer-
ciales y favorecer la logística. La puerta de entrada escogida en el Viejo Mundo 
fue Francia.6 El proyecto promovió un entorno circunstancial de competitividad 
que gestó una demanda y una oferta ad hoc, en el que la primera estableció las 
reglas de funcionamiento.7 Finalmente, el ganado vivo tuvo mejor acogida en 
el Reino Unido que en las plazas galas.
Durante esta etapa, se adoptó una tipificación internacional que determinaba 
las reglas de juego en la relación entre razas, peso, edad y porcentaje de carnes 
y grasas en los animales, ya fuera por la experiencia adquirida en el trato con 
los mercados externos o por el contacto con los centros más avanzados. Desde 
entonces, se instrumentó una nueva selección de planteles orientados a descubrir 
los nichos más caros de hacienda con alto potencial productivo,8 diferentes de los 
Corrales de Abasto, que tradicionalmente habían provisto al consumo interno, 
y que sólo se usaban para completar envíos al exterior o para animales que se 
destinaron a Brasil.9 
Los bovinos en pie fueron vendidos crecientemente en la década de 1890, 
especialmente en la última mitad cuando se duplicó la cantidad de cabezas ex-
portadas en relación al primer quinquenio, coincidentemente con la apertura del 
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mercado británico. Y su declive se debió, como se ha explicado ampliamente en 
la historiografía, al cierre de estos puertos por la fiebre aftosa.10 Aunque la enfer-
medad fue declarada extinguida en diciembre de 1900 y el gobierno argentino 
tomó medidas para que los ingleses reabrieran los puertos (como la prohibición 
de importar reproductores franceses11), la exportación de animales en pie a 
mercados británicos nunca repitió la experiencia del último decenio decimonó-
nico. En consecuencia, cuando sobrevinieron las barreras para-arancelarias por 
razones sanitarias para el ganado, el envío de carne congelada apareció como 
una opción no sólo viable sino rentable. 
Volúmenes y precios de exportación de las carnes argentinas congeladas
El Río de La Plata participaba del segmento esclavista en el mercado de 
carnes desde el período tardo-colonial. El tasajo fue un producto crecientemente 
exportado como alimento, especialmente a Brasil, durante gran parte del siglo 
XIX. Las limitaciones en la tecnología de conservación y en el transporte, así 
como la baja calidad de las cabezas sacrificadas, obstaculizaron la llegada a 
plazas más exigentes. Sin embargo, a finales del siglo XIX entraron en la es-
cena exportadora carnes más refinadas, vinculadas al proceso de cruzamiento 
del ganado, al uso diferente de los campos, a una mejor alimentación de los 
animales, al incremento en la mano de obra y el capital disponibles y a los 
avances tecnológicos como las técnicas de refrigeración, que no sólo impacta-
ron a través de la instalación de frigoríficos sino que permitieron cierto grado 
de avance en el transporte marítimo para acercar productores y consumidores a 
ultramar.12 Con la introducción de las carnes frigoríficas se abrió la posibilidad 
de eslabonamientos, hacia atrás y hacia adelante, que no había experimentado 
antes la Argentina con las otras exportaciones.13
En otro trabajo hemos discutido la relación entre la instalación y expansión 
de los frigoríficos y las exportaciones de carnes argentinas14 y la misma no es el 
objeto de este artículo; sin embargo, es importante reconocer que los intentos 
por ingresar en los mercados internacionales datan de la década de 1870. La 
empresa River Plate Fresh Meat Company, que exportaba ovinos congelados, se 
estableció en Argentina a finales de ese decenio. Pero entonces los beneficios eran 
bajos o inexistentes en el tráfico de carne refinada y ganado mayor a ultramar. 
La industria de la carne debía afrontar gran competencia internacional, exigía 
habilidad administrativa y comercial y la disponibilidad de arriesgarse a obte-
ner sólo pérdidas durante el período de instalación.15 Por estos motivos, recién 
entre finales del siglo XIX y principios de la centuria siguiente proliferaron los 
establecimientos frigoríficos.
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Dentro de la oferta de carnes, las congeladas fueron las principales, y entre 
ellas, las primeras que alcanzaron el mercado internacional fueron las ovinas, 
aunque luego el protagonismo pasó a las vacunas. Las carnes enfriadas bovi-
nas, que se transformaron en el producto estelar en el período de entreguerras, 
y que fueron las exportaciones con mayor valor agregado, se limitaron a partir 
del decenio de 1900 sólo a ensayos hacia los mercados británicos con el fin de 
transformarse en las mejores reemplazantes de las carnes norteamericanas, fuera 
de competencia por razones de abastecimiento local. 
Respecto a la valuación de las carnes, cabe hacer algunas aclaraciones me-
todológicas. Nosotros nos hemos basado en los precios de la serie de Cortés 
Conde et al., disponibles a partir de la década de 1890. Los autores usaron los 
valores de las importaciones británicas, transcriptos en los boletines semanales 
de The Economist. No obstante, como las exportaciones deben contabilizarse 
free on board, ya que las declaraciones de los importadores británicos estuvie-
ron registradas en valores cost, insurance and freight, Cortés Conde et al. se 
basaron en una investigación exhaustiva de la Comisión Parlamentaria de 1934 
del Reino Unido acerca del comercio de carne. Esta pesquisa indicó que deducir 
una quinta parte del valor en plazas británicas equivalía probablemente al precio 
al punto de embarque.16 Los valores de plaza calculados con este método aler-
taron sobre la extrema infravaloración de las carnes en los ADGEN desde 1883 
hasta 1915.17 Es decir, los precios con los que ha trabajado tradicionalmente la 
historiografía, extraídos de las fuentes oficiales, han estado subvalorados y, en 
este punto, nuestra labor sistemática sobre los valores corregidos representa un 
aporte. A continuación, se exponen los índices de crecimiento de los precios 
de las carnes vacunas y ovinas congeladas, que indican un aumento constante, 
excepto en las bovinas que tuvieron un leve descenso durante el segundo quin-
quenio del siglo XX:
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Cuadro 1. Índice de precios de exportación de las carnes congeladas  
(base 100 = 1895-1899)
Año Carnes vacunas Carnes ovinas
1895 – 1899 100 100
1900 – 1904 143 125,3
1905 – 1909 131,6 128,9
1910 – 1913 130 142,5
Fuente: Elaboración propia en base a ADGEN (1895 – 1913) y Cortés Conde, Roberto, 
Halperin Donghi, Tulio y Gorostegui de Torres, Haydée, Evolución del Comercio Exterior 
Argentino I. Exportaciones, ITDT, Buenos Aires, 1965, p.76.
En cuanto a la evolución física de este comercio, inicialmente –como se 
puede seguir en los cuadros 4, 5 y 6 del apéndice– no se trató de grandes vo-
lúmenes, que fueron aumentando entre finales de la centuria y comienzos del 
siglo siguiente, especialmente cuando se pudo costear el precio del transporte, 
pues se considera que el envío de carnes frigoríficas era al menos tres veces más 
caro que el de carne conservada18 o tasajo.19 
Como el frigorífico fue un sector exigente, dio preferencia en sus primeros 
tiempos a la carne de carnero, más fácil de congelar por su tamaño. De hecho, 
aunque las exportaciones de carne ovina y vacuna figuran con continuidad 
desde 1883 y 1885 respectivamente, los volúmenes de la primera fueron muy 
superiores a los de la segunda. Las expectativas acerca de las posibilidades de 
este tipo de exportaciones alentaron el proceso de “desmerinización” en el sur 
de la provincia de Buenos Aires, Entre Ríos y Córdoba, que consistió en des-
estimar la raza preferida para la producción de lanas y apostar por otra como 
la Lincoln, adaptable a los pastos duros y de doble aptitud (lanera - cárnica). 
Además, a finales del siglo XIX prosperaron otras razas como Romney Marsh, 
Hampshire Down y Shropshire Down.20 No obstante, la cría de ovejas encontró 
dos obstáculos: la extensión de la agricultura y la lombriz, que entre 1895 y 
1900 hizo estragos en las pariciones.21 Esta situación, sumada al cruzamiento 
y refinamiento de las cabezas, torció el escenario a favor del ganado bovino, 
que, además, no precisaba de campos alfalfares prolijamente cuidados como los 
requeridos por el ovejuno.
El volumen de la carne ovina congelada exportada se sextuplicó entre el 
segundo quinquenio de 1880 y los años previos a la Primera Guerra Mundial:
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Cuadro 2. Índice del volumen de las carnes ovinas congeladas  
en las plazas argentinas (base 100 = 1900-1904)
1885 – 1889  15,6
1890 – 1894  35,7
1895 – 1899  69,4
1900 – 1904 100
1905 – 1909  98,5
1910 – 1913  94,6
Fuente: Elaboración propia en base a ADGEN (1885-1913).
En contrapartida, como puede seguirse en el siguiente cuadro, las carnes 
vacunas crecieron notablemente desde su ingreso en el comercio internacional 
a una tasa anual de 30% en la década de 1890 y de 20% un decenio más tarde:
Cuadro 3. Índice del volumen de la carne vacuna congelada  
argentina exportada (base 100 = 1900-1904)
1888 – 1894  1,1
1895 – 1899  7,5
1900 – 1904 100,0
1905 – 1909 260,0
1910 – 1913 467,7
Fuente: Elaboración propia en base a ADGEN (1888-1913).
En términos de conjunto, las carnes bovinas congeladas representaron menos 
del 1% del total de las exportaciones argentinas hasta 1900, pero desde entonces 
iniciaron un camino ascendente, llegando a significar un décimo en los años pre-
bélicos (cuadro 4, en el apéndice). Las carnes ovinas se estancaron en el primer 
quinquenio del siglo XX y su participación relativa no creció desde entonces 
(cuadro 5, en el apéndice). En el caso de las carnes vacunas enfriadas, sin dudas 
las más refinadas de todas, su participación relativa fue realmente menor en este 
período y de forma más experimental (cuadro 6, en el apéndice). No obstante, 
cabe aclarar que su participación, aunque seguramente débil en la canasta, puede 
estar algo soslayada, porque en los ADGEN este tipo de envíos se registraron 
recién en 1908, y otras fuentes primarias, como las diplomáticas o reportes de 
establecimientos frigoríficos, han datado su exportación a inicios del siglo XX. 
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Las carnes frigoríficas argentinas en el Reino Unido
Dentro de la canasta exportadora argentina de la Primera Globalización, las 
carnes congeladas y enfriadas tuvieron una particularidad que no compartió el 
resto de los productos vendidos: las exportaciones de aquellos bienes se diri-
gieron básicamente al Reino Unido como destino excluyente y los intentos de 
diversificación de la distribución geográfica fallaron sistemáticamente. En esta 
sección nos ocuparemos de la primera parte del problema, es decir, explicaremos 
cuáles fueron los factores por los que las carnes ingresaron crecientemente a los 
mercados británicos y cuál fue su desempeño allí.
Mientras que los artículos agrícolas y otros productos pecuarios22 se distri-
buyeron proporcionalmente en relación a las necesidades y las capacidades de 
compra de los diferentes partenaires,23 el comercio de carnes tendió a concen-
trarse principalmente en un único mercado, creando un vínculo especial con 
la demanda inglesa, que era más rica que otras poblaciones europeas y estaba 
acostumbrada al consumo de esta clase de bienes.24 
En el plano internacional, ciertos factores se conjugaron para que el comercio 
de carnes anglo-argentino creciera especialmente a partir de los primeros años 
del siglo XX, a saber: el colapso de las transacciones trasatlánticas de animales 
vivos,25 la caída de la oferta norteamericana, el estancamiento en la competencia 
australiana debido a las sequías,26 las inundaciones en las provincias sureñas de 
Inglaterra27 y en Escocia28 que provocaron la muerte del ganado a inicios de la 
centuria, y la reducción de las manadas en Sudáfrica a causa de la guerra anglo-
bóer.29 Como resultado, antes de la Primera Guerra Mundial la carne vacuna 
congelada argentina había ganado el mercado inglés, por gusto y preferencia,30 
así como por precios más convenientes,31 y secundaba a Nueva Zelanda en el 
segmento ovino.32
En parte, Gran Bretaña fue el principal mercado para las carnes congeladas 
no sólo por las posibilidades de consumo sino también por la existencia de una 
infraestructura necesaria para recibir este tipo de importaciones. Hacia finales 
de siglo XIX, fueron registrados aproximadamente cien vapores ingleses con 
instalaciones frigoríficas y una capacidad para transportar 8 millones de reses por 
año. Estos buques hicieron las rutas entre Londres y Nueva Zelanda, Australia 
y el Río de La Plata, hacia donde fueron despachadas anualmente alrededor de 
veintidós embarcaciones.33 
El mercado londinense de Smithfield tuvo un papel preponderante en el 
comercio de carnes anglo-argentino desde los últimos años del siglo XIX. No 
obstante, a partir de 1910 cayó sensiblemente su hegemonía en la recepción de 
diferentes carnes menos en las chilled,34 dados los cambios en los métodos de 
comercialización, el desarrollo de las compras cost, insurance and freight por 
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los grandes minoristas y los embarques directos a otros puertos como Liverpool, 
Southampton, Cardiff, Hull, Newcastle, Bristol, Cork y Plymouth. 
Para arribar al mercado británico las carnes frigoríficas debieron cumplir 
con buenas condiciones de congelamiento, cualidades nutritivas y apariencia 
atractiva. En este punto, los Estados Unidos lideraron tempranamente,35 por 
distancia y equipamiento,36 así como por calidad.37 Los establecimientos de 
meat-packing de Chicago fueron los principales intermediarios.38 Entre 1875 y 
1890 representaron aproximadamente el 93% de las importaciones cárnicas del 
Reino Unido y, aunque esta tendencia cayó a finales del siglo, siguieron signi-
ficando tres cuartas partes. Además, los norteamericanos fueron los únicos que 
enviaron carne enfriada, desde Nueva York o Filadelfia por líneas de Liverpool, 
que fueron más rápidas que las de Londres.39 
Tal era la centralidad de la provisión estadounidense que el declive de la 
misma por la huelga en los frigoríficos en 1904,40 la clausura de los puertos a 
la exportación de ganado en pie debido a la necesidad de autoabastecimiento y 
la escasez de maíz por las malas cosechas41 impactaron en la demanda inglesa. 
Las ventas decrecientes de Estados Unidos potenciaron la llegada de carne al 
mercado británico desde otros lugares del mundo, entre los que destacó la Ar-
gentina, aunque cabe mencionar a otros concurrentes como Nueva Zelanda,42 
Australia, Canadá43 y, en menor medida, Rusia, 44 mientras que los esfuerzos de 
desarrollo de estos negocios en México,45 Chile, Venezuela y Brasil resultaron 
infructuosos.46 
Durante la década de 1870 la única fuente de importación de carnes con-
geladas en el Reino Unido fueron los Estados Unidos, cuyo desempeño fue en 
aumento especialmente en el segundo quinquenio. Según los registros estadís-
ticos británicos, la Argentina exportó carnes congeladas recién en el decenio 
de 1880, lo cual es coincidente con los ADGEN. A partir de 1885, el cuadro de 
procedencias se completó con la participación de Nueva Zelanda y Australia, 
cuyo volumen exportado fue superior al argentino hasta 1895 en el caso de la 
primera y hasta 1900 en el de la segunda. Más allá de la existencia de estos dos 
últimos concurrentes, la principal competencia provino de Estados Unidos, que 
fue el origen de entre dos tercios y casi la totalidad de las importaciones hasta 
1905, cuando la Argentina se transformó en el principal socio comercial en 
carnes frigoríficas47 (cuadro 7, en el apéndice).
En una tendencia similar a los datos estadísticos recreados en este trabajo, 
según la información aportada por el Consulado General argentino en Londres, 
a comienzos del siglo XX, aproximadamente el 60% del consumo de carne fue 
producido localmente y alrededor del 11% fue enviado desde las colonias, por 
lo que fue necesario comprar más de un cuarto afuera de la Commonwealth,48 y 
de esta parte, el 80% de la carne congelada importada en Inglaterra provino de 
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Argentina.49 De acuerdo a las investigaciones de Crossley y Greenhill, del total 
del peso de las importaciones británicas de carne refrigerada, Argentina participó 
en un 32,6% entre 1901 y 1905, 60,7% entre 1906 y 1910 y 73,7% entre 1911 y 
1915,50 tendencia que coincide con la Annual Review of the Frozen Meat Trade, 
citada por Roger Gravil.51 Conforme a las estimaciones contemporáneas de la 
compañía Tornquist, hacia 1913 la principal exportadora de carnes al mercado 
mundial fue Argentina, cuya venta se estimó en casi medio millón de toneladas, 
doblando la performance de Estados Unidos y Australia, y la principal importa-
dora fue Gran Bretaña, compradora de casi el 95% de las toneladas comerciadas 
a nivel internacional.52 
Según los registros aduaneros británicos considerados por los diplomáticos 
argentinos, la carne ovina congelada provista al Reino Unido por Australia,53 
Nueva Zelanda54 y el Río de La Plata preferentemente entraba por los puertos 
de Londres y Liverpool.55 Una vez que llegó al mercado británico, el producto 
argentino representó aproximadamente un tercio del mismo,56 ya que no tuvo 
problemas de calidad, sabor o apariencia en el proceso de congelamiento como sí 
ocurrió con los primeros envíos de carne vacuna.57 La carne de oveja congelada, 
de la Patagonia o de la provincia de Buenos Aires, tuvo cada vez más aceptación 
especialmente en el sector obrero, que no podía acceder a la carne nacional dados 
sus elevados costos.58 No obstante, se requirió seguir un proceso adecuado de 
clasificación de acuerdo al tamaño, peso y cualificación de los animales59 para 
no discontinuar el negocio.
El arribo de las carnes bovinas congeladas argentinas se hizo difícil aún en la 
década de 1890 por la existencia de competidores ya conocedores e instalados 
en el mercado londinense. Fue más sencillo su ingreso en Newcastle-on-Tyne,60 
Manchester61 y especialmente en Cardiff,62 que se trasformó en el tercer punto 
de llegada de los envíos congelados argentinos, detrás de Londres y Liverpool.63 
Según la Annual Review of the Frozen Meat Trade, las carnes bovinas enfriadas 
argentinas llegaron desde 1901, lo cual es incompatible con los registros de los 
ADGEN que las contabilizaron desde 1908. De acuerdo a aquellas estimaciones, 
en 1901 estos bienes argentinos representaron el 1,2% del total importado en el 
mercado británico, mientras aumentaron a 47% en 1908 y significaron el 99% en 
1913.64 Inicialmente, este producto no había cumplido las expectativas de calidad, 
puesto que los británicos estaban acostumbrados al standard alto de los artículos 
estadounidenses. 65 Es por ello que se estima que la Argentina se benefició con 
la salida de los Estados Unidos de la competencia por la necesidad de autoabas-
tecimiento.66 Los estudios clásicos indican que las exportaciones aumentaron 
con la llegada a la Argentina del capital norteamericano, conocedor del proceso 
por la expansión de las propias industrias en Estados Unidos, pues añadió otra 
categoría a los modos de criar el ganado y los terneros de alta calidad fueron 
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engordados en pastizales especiales de alfalfa.67 Aunque no es el objetivo de este 
trabajo tratar sobre el rol del capital extranjero en la formación de los frigoríficos, 
diremos que se ha calculado que en 1908, el trust norteamericano concentró el 
38% del comercio de carnes dentro del Reino Unido.68 Hacia 1910 el 63,3% de 
los embarques estuvieron controlados por el capital estadounidense69 y, tras el 
quiebre del pool, fueron notorias sus ganancias en relación a las mismas empresas 
inglesas y nacionales.70 Tal fue el incremento de las exportaciones argentinas de 
chilled desde su ingreso, especialmente durante el período de entreguerras,71 que 
durante la Gran Depresión se engordó el ganado más refinado, ya que la baja en 
las cuotas del mercado fueron contrarias a la carne congelada.72
Los intentos fallidos de diversificación de mercados de la carne
La alta concentración de las exportaciones de carnes congeladas en los mer-
cados británicos durante la época en que estos productos adquirieron relevancia 
relativa en la canasta es notoria en las estadísticas oficiales. La evidencia tan 
clara no sólo ha opacado la importancia que otros destinos europeos tuvieron 
en los orígenes de la inserción de las carnes en el exterior, sino que también ha 
hecho invisibles para la historiografía los esfuerzos por colocar esta clase de 
bienes en otras plazas. En esta sección analizaremos ambas cuestiones.
Las carnes ovinas y vacunas congeladas se vendieron creciente y sistemática-
mente a partir de la década de 1880, ya que los envíos del decenio previo fueron 
irregulares. Durante estos primeros años, si bien el Reino Unido fue el destino 
central, las carnes bovinas llegaron esporádicamente a Italia, Bélgica, Brasil y 
Francia, mercado al que arribaron durante los años noventa, lo que explica su 
porcentaje alto para el período 1885-1889 en la categoría ‘Otros Destinos’ en el 
cuadro 4 del apéndice. En cuanto a los carneros congelados, su demanda temprana 
fue más limitada y, fuera del Reino Unido, sólo Francia compró estos artículos.
La elocuencia de la estadística acerca de la distribución geográfica de las 
carnes posiblemente ha logrado que la historiografía naturalizara la exclusividad 
del mercado británico y que, en consecuencia, excepcionalmente se preguntara 
acerca de las posibilidades de encontrar otras plazas y, si las mismas existieron, 
cuáles fueron los motivos por los que esos negocios no prosperaron. En nues-
tro estudio, hemos hallado algunas respuestas sobre estas problemáticas en las 
fuentes diplomáticas. 
Cuando los frigoríficos comenzaron sus actividades en Argentina se proyectó 
una posibilidad ilimitada de introducir los productos, pero la iniciativa quedó 
trunca,73 y los intentos de penetrar las plazas no pudieron sortear la etapa de los 
embarques experimentales.74 En general, en Europa continental, la carne con-
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gelada se estrelló frente a los gustos y preferencias, las competencias locales, 
las posibilidades del consumo, las barreras tarifarias y la regulación sanitaria.75 
Inclusive, no se llevaron adelante en la realidad las expectativas que tuvieron 
los diplomáticos argentinos sobre la entrada de carnes en los países europeos 
occidentales frente a la escasez de animales.76
Francia fue el segundo destino europeo al que llegaron las carnes congeladas 
hasta fines del siglo XIX (cuadros 4 y 5, en el apéndice). Durante estos años, 
los cónsules en diferentes ciudades reconocieron que la carne ovina congelada 
argentina era crecientemente consumida en los mercados galos por su calidad y 
aspecto rosado.77 A inicios del siglo XX, desde el Consulado General se expre-
só que se incrementaron los ensayos para introducir el producto en París;78 sin 
embargo, nada de ello quedó registrado en los ADGEN. Una vía posible para 
el ingreso de carnes tanto vacunas como ovinas era aprovechar años de carestía 
en los mercados franceses por sequías o enfermedades en los animales. Así, en 
1907 se intentó vender carne a Burdeos, dada la escasez en el sudoeste francés, 
pero el negocio no prosperó por problemas en el transporte.79 Hacia 1911, la 
crisis ganadera por la fiebre aftosa alentó la entrada de carnes extranjeras en 
Marsella;80 inclusive, el gobierno francés acordó beneficios a las instalaciones 
frigoríficas y al transporte ferroviario. En ese contexto, se enviaron publicaciones 
para promocionar las carnes argentinas, pero ello no rindió frutos.81 Estas últimas 
tentativas no funcionaron posiblemente porque no existían o eran débiles las 
cadenas de distribución necesarias para aprovechar las ventanas de oportunidad 
abiertas coyunturalmente.
Cuando se insertaron en los mercados internacionales, las carnes congeladas 
argentinas enfrentaron leyes sanitarias estrictas en Bélgica, pues sólo podían entrar 
allí en reses enteras, en medias reses o en cuartos delanteros, con la condición de 
tener los pulmones adheridos para el reconocimiento pericial, lo cual afectaba 
su llegada desde largas distancias, ya que se trataba de un órgano putrescible 
por la cantidad de días necesarios para su transporte.82 Aunque la llamada “ley 
del pulmón” quedó sin efecto en 1894 para la carne ovina, los consumidores 
belgas preferían el producto neozelandés. Además, luego de la crisis agrícola 
de 1880, la producción belga se había reorientado a la ganadería y el gobierno 
tomaba medidas para limitar la entrada de carnes extranjeras. Una excusa para 
frenar la llegada de este tipo de artículos argentinos fue la fiebre aftosa de 1900. 
Incluso, fracasó el intento del frigorífico Sansinena de establecer en Amberes un 
centro de distribución. 83 Recién en 1914, con la formación de la Société Belge 
d´Alimentation, se retomó el interés, pero Bélgica permaneció como un mercado 
esquivo a las carnes argentinas.
Como se conoce, Alemania fue un mercado con gran potencial, pero estuvo 
dominado por una política estatal proteccionista de los intereses agrarios que 
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impidió la llegada de carnes argentinas. Aun cuando la situación de sequía y 
fiebre aftosa relajó las medidas restrictivas, esta clase de productos no arribó a 
cualquiera de las principales plazas: Bremen,84 Hamburgo,85 Baviera, Chemnitz86 
o Berlín, 87 más allá de la promoción de los exportadores y los diplomáticos. 
Entrado el siglo XX, cuando las carnes argentinas habían ganado recono-
cimiento internacional y proliferaban los frigoríficos en el país, las tentativas 
por extender los mercados cárnicos fueron más allá de los principales socios 
comerciales. Aunque no figura en los ADGEN, hacia 1911 el Consulado General 
argentino en los Países Bajos dio cuenta de un ensayo de envío de carnes con-
geladas a Amsterdam, dado que el ganado local era destinado principalmente 
a la lechería y la cremería;88 sin embargo, esta experiencia no prosperó ni se 
extendió en el tiempo. Un año más tarde, también se intentó introducir carnes en 
Suiza, aprovechando el establecimiento del frigorífico Henri Huser & Cía., pero, 
en este caso, las carnes argentinas no ingresaron porque los cantones franceses 
prefirieron carnes de menor gordura, a diferencia de los alemanes.89 
Uno de los mercados a los que llegaron efectivamente las exportaciones 
argentinas de carnes congeladas, extraño por la falta de fluidez en los contactos, 
fue Sudáfrica. Pero esta experiencia se circunscribió sólo a la guerra anglo-bóer 
y a sus años inmediatamente posteriores, cuando aumentó la población blanca 
presente. La contienda impulsó aún más el interés por la producción de carnes 
en Argentina, puesto que allí compitieron en buenas condiciones en relación a 
los otros dominios ingleses como Australia y Nueva Zelanda por la baratura de 
los precios, los bajos fletes y la entrega más rápida.90 Sin embargo, dos obstá-
culos aparecieron para entorpecer esta tendencia, a saber: la escasa frecuencia 
del transporte y un acuerdo tarifario con los australianos.91 En síntesis, se trató 
básicamente de un mercado desarrollado por la coyuntura bélica que no se 
proyectó más allá del primer decenio del siglo XX.
En el continente americano también existieron esfuerzos de diversificación 
de destinos de las carnes argentinas. Hacia 1907, en el Ministerio de Agricultura, 
Brasil –que, según los ADGEN, había recibido pequeños volúmenes de carneros 
congelados en 1887, 1892 y 1893– se pensó como plaza experimental,92 pero 
este cliente se había vinculado a la producción argentina como comprador de 
tasajo y su población no podía costear carnes refinadas. 
A comienzos de la década de 1900, en Estados Unidos las carnes argentinas 
tuvieron proyecciones de llegar debido al aumento de precios internos dada la 
escasa oferta y la falta de ganado por malas cosechas de maíz y avena. De hecho, 
según Roger Gravil, las empresas norteamericanas ingresaron a competir en el 
mercado del meat-packing en Argentina por tres motivos. En primer lugar, por 
la ley anti-trust de Estados Unidos; segundo, para aprovechar las facilidades 
de las carnes sudamericanas en el mercado británico y, tercero, en anticipación 
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de que Estados Unidos necesitaría importar carnes por el creciente consumo 
interno.93 Algunos años antes de que los capitales norteamericanos ingresaran 
al negocio frigorífico en la Argentina, los diplomáticos reclamaron la baja aran-
celaria, que, sin embargo, no se materializó.94 Según los reportes consulares, 
en 1913 la tarifa norteamericana eliminó los impuestos a la carne y una sexta 
parte de la exportación de carnes argentinas llegó al puerto de Nueva York para 
ser consumida por las provincias del norte del país.95 Sin embargo, ese dato no 
es constatado por las estadísticas oficiales argentinas, las cuales, en cambio, no 
registran salidas de carnes congeladas hacia plazas estadounidenses hasta la 
Gran Guerra, probablemente por el rol de Estados Unidos como intermediario 
de los beligerantes aliados.
Un balance de las exportaciones de carnes frigoríficas, ca. 1883-1913
Durante la Primera Globalización, las carnes congeladas y enfriadas fueron 
unos de los principales productos que introdujeron a la Argentina en los mer-
cados internacionales de alimentos. Estas exportaciones fueron relevantes no 
tanto por su impacto en el valor total sino por el significado que tuvieron en la 
estructura productiva. El proceso involucró un uso diferente de la tierra, con la 
consiguiente extensión de las fronteras agropecuarias y la captación de mano de 
obra y de capitales desde el exterior, que impactó positivamente dada la escasez 
estructural de estos factores de producción. Asimismo, las nuevas tecnologías 
facilitaron la conservación y el transporte de esta clase de productos y la baja 
en los costos fue decisiva para su desarrollo.
Según la estadística oficial, las carnes frigoríficas argentinas mantuvieron 
una continuidad ininterrumpida en el exterior desde 1883/1885. De acuerdo a 
los valores corregidos, los precios de estos productos fueron en ascenso en la 
época, y es éste un detalle importante puesto que los valores oficiales de los 
ADGEN se mantuvieron sin movimiento a lo largo de los años, constituyendo 
el caso de infravaloración más notorio. En este sentido, un aporte de nuestro 
estudio es que hemos reconstruido la participación relativa de las carnes en la 
composición de las exportaciones utilizando precios revisados.
En contrapartida, los volúmenes registrados en los ADGEN son considerados 
fiables y no se han recalculado. Aunque la performance en el quantum de las 
exportaciones de carne no fue tan significativa como el desempeño del maíz o 
el trigo, hemos mostrado el crecimiento sistemático en las cantidades vendidas 
de las carnes vacunas y ovinas congeladas como prueba de su exitosa inserción 
en los mercados internacionales. En el caso de las carnes vacunas enfriadas, el 
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aumento de la evolución física fue más modesto porque en los años pre-bélicos 
estuvieron aún en una fase exploratoria.
La evidencia empírica ratifica la idea de que el incremento exponencial 
del volumen de exportación de las carnes frigoríficas a inicios del siglo XX 
coincidió con el cierre de los puertos europeos, y especialmente el británico, 
a la llegada de animales en pie desde la Argentina por la aparición de la fiebre 
aftosa. Naturalmente resultó más rentable y seguro el comercio de la carne, que 
cristalizó con la proliferación de los frigoríficos. 
Aunque no ha sido nuestro tema de discusión, diremos que los frigoríficos 
compitieron exitosamente por la oferta de ganado, refinado tras años de cruzas y 
mejoras en la alimentación, contra los tradicionales establecimientos comprado-
res de animales como los saladeros y las graserías. Desde entonces, produjeron 
los bienes con más alto valor agregado que la Argentina logró introducir en el 
mercado mundial de la época. El frigorífico fue el caso de industrialización más 
exitoso de la época, ya que produjo alimentos elaborados e impulsó una serie 
de eslabonamientos de demanda y de oferta. 
En cuanto a la distribución geográfica, las carnes tuvieron una característica no 
compartida por el resto de los artículos que compusieron la canasta agroexportadora 
entre las décadas finales del siglo XIX y los umbrales de la Gran Guerra (trigo, 
maíz, lino, lanas, cueros, sebo, harina de trigo, extracto y rollizos de quebracho, 
etc.): se dirigieron casi excluyentemente a las plazas británicas. A lo largo de 
todo el período en estudio, el Reino Unido dependió de la importación de carne 
desde sus colonias, Estados Unidos y la Argentina para alimentar a su población. 
Tanto fue así que cuando alguno de los proveedores falló, ello repercutió en el 
comportamiento interno del producto. Hemos visto que la principal competencia 
en el mercado provino de los norteamericanos y que, aunque las fuentes diplo-
máticas revelaron que Nueva Zelanda exportó carne ovina de calidad superior, 
la Argentina fue la más grande proveedora desde 1905 en adelante, lo cual se 
explica por su hegemonía en el segmento de las carnes vacunas.
La historiografía ha utilizado reiteradamente el caso de las carnes frigoríficas 
para señalar la relación de dependencia comercial de la Argentina respecto al 
Reino Unido. Y, pese a que las estadísticas de estos productos respaldan esta 
imagen, cabe reconocer que existieron esfuerzos por extender los envíos allen-
de aquel destino, los cuales permanecieron invisibles a los ADGEN. Tal como 
testimonian las fuentes diplomáticas, las exportaciones de carnes estuvieron 
orientadas a diferentes mercados trasatlánticos, pero diversas coyunturas y obs-
táculos tarifarios y paraarancelarios, las posibilidades de compra, los gustos, las 
preferencias culturales y la falta de infraestructura dificultaron su llegada a las 
plazas norteamericanas y europeas continentales. En este sentido, este trabajo 
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muestra algunas de las trabas que afectaron el comercio durante la Primera 
Economía Global. 
Finalmente, en una mirada de conjunto es importante concluir que el estudio 
de las carnes prueba que, más allá del siempre referido rol de la demanda, la 
capacidad de oferta fue un elemento central para estimular los vínculos interna-
cionales económicos de la Argentina. Las exportaciones ganaderas nuevas (los 
animales en pie a mercados trasatlánticos y las carnes frigoríficas), junto a las 
agrícolas (trigo, maíz y lino), posibilitaron un comercio creciente con el Reino 
Unido a partir de 1890. Antes, había sido un cliente menor ya que no consumía 
en gran medida ni las lanas ni los cueros. En resumen, las transformaciones en la 
estructura productiva así como las mejoras en las condiciones de almacenamiento 
y transporte impulsaron un lazo que fue in crescendo hasta transformarlo en el 
principal socio dentro de un conjunto mayor.
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APÉNDICE
Cuadro 4. Participación relativa (%) de los destinos de exportaciones argentinas 
de carne vacuna congelada, 1885-1913
Año Volumen 
total (en tn.)
África Francia Reino 
Unido
Otros 
destinos
Total 
valores 
corregidos 
(en libras 
esterlinas)
% participación 
del monto total 
de exportaciones 
argentinas
1885 – 1889 321,2 0 32,1 47,4 20,5 5.047 0,03
1890 - 1894 812,4 0 12,2 82,2 5,6 12.563 0,06
1895 - 1899 4.754 0 6 94 0 134.763 0,4
1900 - 1904 63.755 14 0 86 0 2.104.077 5
1905 - 1909 165.777 6 0 93 1 5.041.173 7
1910 - 1913 298.170 0,9 0 96,5 2,6 9.042.687 10,4
Fuente: Elaboración propia en base a ADGEN (1890 – 1913) y Cortés Conde et al., op. cit.
Cuadro 5. Participación relativa (%) de los destinos de exportaciones argentinas 
de carne ovina congelada, 1885-1913
Año Volumen 
total (en tn.)
África Francia Reino 
Unido
Otros 
destinos
Total 
valores 
corregidos 
(en libras 
esterlinas)
% participación 
del monto total 
de exportaciones 
argentinas
1885 – 1889 11.405 0 3,3 81,9 14,8 227.745 1,5
1890 – 1894 26.131 0 4,8 94,7 0,5 638.411 3,4
1895 – 1899 50.868 0 2,5 97,5 0 1.309.060 4,8
1900 – 1904 73.253 7,9 0 92,1 0 2.395.738 5,7
1905 – 1909 72.173 2 0 98 0 2.401.814 3
1910 – 1913 69.280 0 0 96,6 3,4 2.525.272 3
Fuente: Idem Cuadro 4.
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Cuadro 6. Participación relativa (%) de destinos exportaciones argentinas de 
carne vacuna enfriada, 1908-1913
Año Volumen total 
(en tn.)
Reino Unido Otros desti-
nos
Total valores 
corregidos (en 
libras esterlinas)
% participación 
del monto total 
de exportaciones 
argentinas
1908 6.252 99,1 0,9 238.754 0,3
1909 1.222 93,9 6,1 41.133 0,05
1910 8.441 100 0 265.858 0,3
1911 15.096 99,9 0,1 558.672 0,8
1912 25.231 100 0 923.835 0,9
1913 34.175 98,8 1,2 1.426.196 1,4
Fuente: Idem Cuadro 4.
Cuadro 7. Participación relativa (%) en la importación de carnes congeladas y 
enfriadas en el Reino Unido, 1885-1914
Años
Estados 
Unidos Argentina
Nueva 
Zelanda Australia Otros
Volumen total (en 
miles de cwt.)
1885-1889 93,1 0,4 3,1 1,0 2,4 917
1890-1894 88,6 0,7 2,8 6,5 1,4 1.953
1895-1899 74,7 2,8 2,3 18,2 2,0 2.952
1900-1904 64,4 23,7 5,3 4,2 2,4 4.170
1905-1909 34,2 56,3 5,5 2,4 1,6 5.597
1910-1914 2,1 76,4 4,5 13,1 4,0 8.068
Fuente: Elaboración propia en base a Ministerio de Agricultura de la Nación, Comercio de carnes, 
Buenos Aires, Talleres Gráficos del Ministerio de Agricultura de la Nación, 1922, p. 288.
Siglas utilizadas:
ACC: Asuntos Comerciales y Consulares
ADGEN: Anuarios de la Dirección General de Estadística de la Nación
AMREC: Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto
CG: Consulado General
DEA: División Europa y América
EEMP: Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario
MREC: Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto
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SAC: Sección Asuntos Consulares
SDC: Serie Diplomática y Consular
SME: Serie Misiones al Exterior
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